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PUNTOS DK SUSCRICïON.

Jifaiirid.—En la adrainisfcracio.a, 
Torija, 14, bajo.

Provincias.—Eu libranzas ó se - 
líos y también por medio de 
los habilitados de las clases ó 
cajeros de los cuerpos.

EL ECG SEL EJEnCETG PRECIO DE SÜSCRÏCIOIV.

DE LA ARMADA.

Madrid. Un raes. . . 8 rs. 
Provincias. Tres meses. 24 id. 
Ultramar'. Seis meses. 4 ps. 2 ' 

reales fuertes.
Estranjero. Seis meses. 20 frs.

SÚSCRICION
abierta por. el Eco del ejiírcito y de la 

AB3IADA jodrd erígir una está.tua .á 
'Cristóbal Colon, '

I.a; dirección de El ¡Eco üel Ejercito 
Ÿ DE LA Armada     2,111.

El Inspector general de Ca.rabine- 
'ros; Secretario, Jefes y oficiales 
de su dependencia..,..  400

Sr. D. Guillermo Ravina................. 200 
Sr. D. Joaquin Boix.. .....................  200 
Sr. D. Salvador Llegat............ ........ • 30 
Sr. D. Manuel Rivadencyra........... lOO

Suma..,........ ........ 3,641

(Se continuará.}
Nota. La.suscricion para el indicado ob- 

jetp, cuyof, productOiS se imponen en la Ca ja 
de depósitos, se halla abierta en las oficinas 
de El Eco del ejército y de la armada, 
cálle de Torija, núm. 14, bajo.

REFORMAS MILITARES.

SARGENTOS DE INGENIEROS (1). .
Entre el sistema de los artilleros .qnes 

permite á los soldados ascender hasta, 
capitanes en la secciones de Ultramar 
y batallones fijos de la península, y el 
de los ingenieros que lleva á sus regi­
mientos subalternos del arma de in­
fantería, á quienes también presta 
temporalmente su informe especial pa­
ra que practiquen el servicio de armas 
en auxilio de los individuos facultati­
vos; no sabemos á cual inclinarnos: 
qiio me vertam nescio. Pero como el ob­
jeto del presénte artículo es tratar de 
los sargentos de ingenieros, no hay 
para que apurar la materia sobre am­
bos sistemas. A ser celadores de forti­
ficación, esto es, sobrestantes, cuyo ; 
sueldo puede llegar á 8,0.00 rs., tienen 
que limitarse las aspiraciones de los 
españoles que las quintas arrojan en 
el ejército y que por sus ventajosas, dis­
posiciones físicas son destinados al 
cuerpo de ingenieros, sean cuales fue­
ren sus méritos, y servicios y hechos 
militares distinguidos y heróicos; sin 
poder ostentar otro distintiva ni ob­
tener mas ascensos que el grado ú ho­
nor, de subteniente de infantería. Los 
hechos relativos á esta clase de sar­
gentos de ingenieros, únicos en que se 
han quebrantado, por medios singula­
rísimos, los çircnlos de hierro en que 
está encerrada, vamos á referir, nom­
brando á los interesados, que viven en 
España, habiendo llegado el uno á ge­
neral de ingenieros extranjero, y él 
otro á coronel graduado del estado 
i^ayor de la ciudadela de Pamplona, 
cuyo'destinó sirve en la actualidad.

De una aldea de la provincia de Pa­
lencia salió quinto en la de 1830 (^),

(1) Cuando hayamos tratado del cuer­
po de reales Guardias Alabarderos en la 
parte de^semejanza que tiene con los de ar­
tillería é ingenieros .por su organización 
compuesta de dps elementos, haremos meQ« 
cion d i lo que establece, de nuevo sobre j.os 
mismos el proyecto de ley de ascensos mi­
litares, pendiente de aprobación en el Con­
greso de los diputados ; y la situación que 
origina la reciente creación del batallón de 
obreros.

(2) Los quintos del cóntingeñte de 1827, 
estaban recibiendo sus licencias absolu­
tas, ■ cuando estallaron los movimientos 
carlistas de 1833. Entre otros puntos cita­
remos átBarcelona para decir que de resul- ' 
tas de un correo extraordinario, pues no 
había telégrafo por entónces, se les reco­
gieron las licencias á los que pudieron ser 
habidos, despues dp,haberlas recibido; de 
manera que hasta despues de 1840 no se 
dió ninguna licencia absoluta en el ejér­
cito: ¡cuántos han muerto despues de ha­
ber pingado con esceso su deuda á la pá- 

. trial... Los que sobrevivieron á 16 años de 
servicio, de ellos ocho de guerra,,recibiç

Domingo Hurbon de Alcántara y fué 
j elegido para el entonces único regi- 
í miento de ingenieros, en el que por 
i, su aplicación y otras circunstancias 
i recomendables ascendió sucesivamen- 
J te hasta la clase de sargento segundo; 
í mas como una fuerza superior y ocul- 
i ta le empujaba, sin duda hácia un des- 
i tino, que nunca hubiera podido reali­

zarse por los medios ordinarios, come­
tió la imperdonable falta de incorpo- 

’ rarse á las tropas carlistas, en donde 
i no existían enfonces las trabas regla- 
\ mentarías, que en su cuerpo le cerra- 
¡ bán herméticamente las puertas de su 
j carrera.

Incorporado en el ejército del pre­
tendiente en su mismo empleo, acre­
ditó mas y mas su valor en las infini- 

! tas, acciones de guerra á que asistió, y 
! demostró su inteligencia en los tra- 
; bajos de ingeniero de los sitios de 
i Bilbao, Morelia, Aliaga y Mirabet y 

fortificación del castillo de Segura, 
dejándolo en el imponente estado en 
que lo encontraron las tropas del du­
que de la Victoria en 1840; por todo 
lo que mereció los ascensos sucesivos 
hasta la clase de capitán de ingenie­
ros con grado de teniente coronel y 
varias cruces de distinción.

Despues de la guerra civil emigró 
á Francia y convencido de la impo­
sibilidad de ingresar en su pátria en 
el cuerpo facultativo, ofreció sus ser­
vicios á los gobiernos extraajeros con 
tan poca fortuna que despues de re- 
Qorrer la Suiza, la Gerdeña, los duca­
dos de Milán y Genova, reinos de Ñá­
peles, Grecia, Constantinopla, Persia, 
Arabia y de Kucht en la India, no le 
fueron admitidos hasta que llegando 
al reino de Lahore en las ludias Orien­
tales, trabajado por las pretensiones 
de la compañía inglesa, logró su ob­
jeto qespues de sufrir un riguroso exá- 
men en presencia de aquel monarca. 
No tardó mucho tiempo en familiari­
zarse con el dialecto y costumbres del 
país y obtuvo el mando de un bata­
llón de ingenieros cread® por él, ar­
mado é instruido á la europea y ves­
tido á la española, por los recuerdos 
vivos que siempre conservó Hurbon 
de su pátria. A legua y media dé la 
capital se hallaba ocupado en com­
pletar la organización cuando llegó á 
su noticia que el rey habia sido ase­
sinado en un motín militar preparado 
por los facciosos y los extranjeros, cu- 
yhs cómplices en número dé seis mil 
ocuparon inmediatamente la cinda­
dela. Combatióla Hurbon en toda re­
gla al frente de sus mil y quinientos 
zapadores, y habiéndose apoderado de 
ella por medio de una mina, que voló, 
y de subir el primero al asalto que 
tuvo que dar, no perdonó á ninguno 
de los amotinados.

• Proclamando rey un hijo del asesi­
nado, atendió con justicia árecompen- 
,sar tan señalado servicio, al que debía 
su corona y nombró á nuestro español 
general del cuerpo de ingenieros, se­
ñalándole una pension además de su 
sueldo. Por un momento se creyó que 
algunos pueblos de la India iban á sa­
cudir el yugo británico, y todo era de- 

ron su licencia y el pasaporte para sus ca­
sas con dos meses de haber y pan, ó sean 
cien reales por toda recompensa. ¿103 los 
haya socorrido.

bido á la dirección hábil que imprimió 
á la guerra el general Hurbon: mas no 
era solo por las armas como los ingle­
ses combatían é inesperadamente se ' 
publicó la paz, estableciendo en sus 
capítulos que el general Hurbon fuese 
espulsado de aquellos territorios. Hoy 
vive en su patria oscuro y olvidado: no 
le conocemos, pero nos aseguran que 
conserva una vigorosa constitución y 
que no es anciano todavía.

Don Urbano Igarreta (licenciado del 
cuerpo de ingenieros) se presentó al 
virey en cargos de Navarra Baron de 
Meer, solicitando autorización para ■ 
formar una partida contra los carlis- ; 
tas, durante la guerra civil. Obtenida í 
esta, despues de exhibir pruebas au- ' 
ténticas de sus antecedentes, servicios 
y conducía, empezó Urban, (que así 
le llamaron amigos y enemigos antes 
de apodarle El Mochuelo^, sus corre- 
íías por el país enemigo, con pocos 
hombres al principio, un batallón y un 
escuadrón reclutados por él mismo ¡ 

I despues, y las crónicas de la guerra i 
civil ocupan muchas páginas relatan- .■ 
do los importantes y señalados servi, j 
cios que prestó á la causa de la reina í 
y de la patria. |

Hoy, achacoso y cojo de resultas de 
las varias heridas que recibió en cam- í 
paña, presta no obstrnte el servicio ¡ 
que le corresponde como coronel ma- j 
yor de plaza de la ciudadela de Pam- < 
piona, con una exactitud verdadera- I 
mente militar, y es uno de los monu­
mentos vivos; que enardecen el valor 
proverbial de aquellos naturales. j

ORGANIZACION
DEL CUERPO GENERAL DE LA ARMADA.

V.

La verdad exaspera é 
irrita á los quetemen su 

i prescacia; pero es de­
seada por aquellos á 
quienes su luz fortalece - 
y da vigor.

( - Al presente, como antes, tenemos 
,1a convicción de que la base para el 

i ascenso, desde la mas subalterna á 
la superior de las ciases de la arma*- 
da, debe ser el haber desempeñado 

í durante cierto tiemjio los destinos de 
I mar anejos á cada una de esas clases.

Esto es, que al subir de una á otra, 
I baya la garantía de que elolicial ójefe 
i ascendido ha practicado su arte en la 
í que acaba de dejar, y ha sufrido tam- 
í bien las penalidades y los contratiem- 
i pos propios de ese arte. En una pa- 
Î labra, que el favoritismo pudiera alro>! 
; pellarlo lodo menos esa garantía, y 

que al pisar un jóven por primera 
: vez el alcázar de un buque, supiese 
i que para adelantar en su carrera le 
• era infaliblemente uQcesstrïo írecüen^* 

tar ese sitio, y que para poder llegar 
á los mas altos puestos de esa misma 
honrosa carrera le era preciso no de­
jar de oir, ^ino por corlo tiempo, el 
golpe de mar que rompe en la orilla, 
el pito del contramaestre que anuncia 
la maniobra y la acompaña, y el silbi­
do del viento en las tablas de járcia.

Todo lo que no sea fundar la base 
. de los ascensos de una marina en el 

tiempo de mar, es desvirtuar comple 
lamente esa marina, porque es dar 
lugar á que se pueda subir á las cla­
ses superiores de ella sin haber pasa­
do en cada una de las otras por el crí< 
sol por donde deben pasar todos sus 
oficiales, y por consiguiente que la 

emulación lome un rumbo muy dis­
tinto al que debia. Y es tanto mas in­
dispensable adoptar esa base, cuanto 
que en los tiempos que vienen cor­
riendo de no pocos años acá, y debido 
à la condición misma del sistema po. 
lítico que desde entónces nos rige, se 
ha ido olvidando que los servicios de 
mar son los que en toda marina’ de­
ben tener la supremacía; y de tal mo» 
do se ha olvidado, que al mirar una 
parte de la escala activa, puede du­
darse si para ser jefe de marina en 
España se necesita ser navegante y 
ocuparse de lo que á la práctica de 
ella concierne.

Decimos, pues, que para el ascen­
so, ya por antigüedad, ó bien por 
elección, debe ser condición precisa, 
forzosa, el haber desempeñado durant 
te cierto tiempo los destinos de mar 
pertenecientes alaciase en que se 
está. Que al verse un uniforme de ma* 
riña, se pueda desde luego decir: «ese 
«acaba de ser salpicado por las aguas 
«del Océano, ó se ocupa, no estando 
wen la mar, en cosas verdaderamente 
«útiles para esa misma marina.»

Para las clases de alféreces y te­
nientes de navio fijaríamos en ouatro 
el número de los años que deberían 
contar de servicio activo de mar para 
poder obtener ascenso.

Para la de capitanes de fragata, 
seria el plazo de tres años, y de dos 
para la de capitanes de navio; con* 
tándose para ello, tanto el tiempo de 
mando de division ó de b.ique, como 
el de mayor general de escuadra y el 
de segundo comandante de buque; 
pero en manera alguna el de coman­
dante de trozo de guarda-costas, ni el 
tiempo que el buque hubiese estado 
en carena ó recorrida, ó desarmado, 
así como tampoco el de capitanía de 
puerto.

Para líi de brigadieres seria el pla­
zo, por ahora y hasta que tuviésemos 
mas buques, de un año (1); no con - 
tándose el tiempo de segundos jefes 
de departamentos ó apostaderos, ni el 
de comandantes de marina de tercios, 
ni tampoco el de capitanes de puerto 
pero SI el que por comisiones del sern 
vicio tuviesen que permanecer en la 
mar con mando, ó â las órdenes in­
mediatas del general del departa­
mento ó del apostadero, mientras 
desempeñasen el destino de segundos 
jefes del tal departamento ó apostaj* 
dero. En una palabra, se les conta­
rían los mandos de mar y las comir 
siones de mar que desempeñasen su 
bordinados.

Para las de jefes de escuadra y tex 
Dientes generales el plazo seria de 
1res años; en el que se incluiría, no 
solo el tiempo de mando de mar, y 
de comisiones de mar, subordinados, 
si que también el de mandos de de« 
parlamento y de apostadero; no de­
biendo contarse el de mando de de­
partamento, tan luego como el nús 
mero de buques de la armada esté 
en relación con el de los jefes de am­
bas clases, y fijando en tres años el 
tiempo de este último mando.

Aun cuando llenase el requisito de 
tiempo de mar, ningún jefe ni oficial 
de la armada podría ascender por 
elecion, sinose hallaba en la primera 
mitad de su respectiva clase.

Los ascensos por elección, como 
recompensa de servicio extraordina­
rio de guerra ó de mar, podrían con­
ferirse sin atender al número que se 
ocupase en la escala, ni al tiempo de 
mar, en los casos siguientes:

(1) Sabido es que en el día apenas hay 
destino de mar para esta clase.



EL ECO DEL EJERCITO Y DE LA ARMADA.

1 .® Cuando despues de combate 
reñido se derrotase una escuadra de 
mucha mayor fuerzo.

2 .® Cuando con las mismas cir^ 
cunslancias se derrotase una division 
Ô fuerza reunida enemiga.

5 .® Guando con las mismas cir^ 
cunslancias se rindisse y apresase un 
buque, ya sea con otro buque, ó con 
embarcaciones menores.

4 .® Cuando despues de combate 
reñido y con medios relativamente 
pequeños se lomase uno fortaleza ene.'' 
miga*

5 .® Cuando en huracán ó en lem'* 
poroles, y corriendo el riesgo mas in­
minente, se ejecutase personalmente 
una faena de cuya ejecución dependa 
la salvación del buque y la de las vi ­
das ( 6 los que se hallen á su bordo, 
sin perjuicio de lo que para casos se­
mejantes marca el reglamento de la 
cruz de la Marina.

6 .® Cuando fallando ánimo à la 
dotación, y poniéndose ó la cabeza la 
animase hasta llevarla ó dar el abor­
daje y tomar el buque ó buques ene - 
migos, sin perjuicio de lo que para ca­
sos semejantes marca el reglamento 
de la cruz de San Fernando.

7 '? Cuando se perdiere un miem­
bro al saltar el primero al abordaje, ó 
al asalto, sin perjuicio de lo que para 
estos casos marca el reglamento de la 
citada cruz de San Fernando.

Serian recompensados con ascenso 
por elección sin atender al número 
que ocupasen en la ezcala, pero si al 
tiempo de servicio activo de mar, los 
siguientes servicios de guerra y de 
mar:

1 .® Derrotar una escuadra de igual 
fuerza.

2 .® Derrotar una división, ó buques 
reunidos de igual fuerza.

3 .® Rendir y apresar, despues de 
combate reñido un buque de igual fuer­
za, ya sea con otro buque, ó con un nú­
mero de embarcaciones menores cuyo 
conjunto se considere tan fuerte como 
el buque apresado.

4 .‘ Tomar una fortaleza enemiga 
despues de cómbale reñido, con me.- 
dios de alaque á la altura de los medios 
de defensa de la lortaleza.

5.® Saltar el primero al abordaje, 
ó al asalto de una fortaleza, sin perjui­
cio de lo que para casos semejantes 
marca el reglamento.

Además seria recompensado con el 
ascenso por elección, sin atender al 
número de la escala ni al tiempo de 
servicio activo de mar, todo jefe ú oíi 
cial que escribiese una obra sobre 
cualquiera de las ciencias que abraza 
la marina, la cual obra produjese un 
gran adelanto en la ciencia á que se 
refiriese; pero un adelanto de aque­
llos que puede decirse causan una re. 
volucion en la ciencia ó ciencias á que 
se contraen. Para la clasificación de 
la obra deberla reunirse una comisión 
compuesta de personas competentes 
del cuerpo general de la armada, del 
observatorio de marina y del de Ma­
drid, de loscuerposdearlillería de ma­
rina y del ejército, del dé estado mayor, 
del de ingenieros militares y del de 
ingenieros civiles. O mejor dicho, ade. 
más de las personas competentes del 
cuerpo general de la armada, forma* 
rían la comisión las que con ese re­
quisito perteneciesen á cualquiera ó 
cualesquiera de esos otros cuerpos. 
La clasificación seria la que determii 
nase la recompensa: nunca deberla 
preceder esta á aquella.

También seria premiado con el as­
censo por elección, sin atender al nú 
mero de la escala, pero sí al liem[»o 
de servicio activo de mar, lodo jefe ú 
oficial que hubiese escrito obras de 
reconocida utilidad para la navegación, 
para la astronomía, parada guerra na­
val, ó que indudablemente mejorasen 
el curso de matemáticas del colegio 
naval militar. Para la clasificación de 
estas obras se formaría una comisión 
ompuesta de personas competentes

del cuerpo general de la armada, y de 
las que se conceptuasen como tales 
para el caso, pertenecientes á cual­
quiera ó cualesquiera de los otros 
cuerpos antes mencionados. Comer 
hemos dicho, la clasificación determi­
naría la recompensa : nunca debería 
preceder esta á aquella.

En lodos los casos de ascensos por 
elección, como recompensa de ¡er- 
vicios estraordinarios de guerra y de 
mar, habría de preceder una averi­
guación sumaria que no dejase duda | 
de la magnitud del servicio; estable- t 
ciéndose reglas para que esa averigua­
ción condujese siempre, infaliblemen. 
le, al fin á que se dirige.

Por último, y según tenemos dicho i 
en el escrito que hemos ya menciona- j 
do, estableceriamos la elección de uno i 
á cuatro respecto á la antigüedad; 
pero, como llevamos espueslo, no se 
podría ser elegido, si no se estuviese 
en la piimera mitad de la clase, y si 
no se contase el tiempo de servicio de 
mar que para cada una queda prefija' 
do; temperamento el mas acertado 
para que los derechos de la antigüe­
dad y del mérito (¡ueden en su debido 
lugar: mejor dicho, temperamento 
único, y si hay alguno eficaz en el es­
tado á quehan llegado las cosas, para 
que el desenfrenado espíritu que den­
tro de él hay, deje de ejercer sobre el 
cuerpo general de la armada su repro­
bada cuanto destructora acción.

Por último, con los principios y re­
glas que van dichas para los ascensos 
del cuerpo general de la armado, se ­
rian una verdad estas palabras de nuesi 
tro precitado escrito:

'(Porque si bien cuando la elección 
«mal aplicada produce en las corpo- 
«raciones, sobre lodo en las cienlifi- 
))cas, los mismos estragos que en la 
«sociedad las ideas anárquicas (pues 
«mala el noble estimulo é introduce 
«la desmoralización militar), asi tam^ 
«bien, sise aplica coiijuslicia (lacual 
«puede asegurarse por medio de las 
prescripciones de la ley), ejerce como 
y)en esa misma sociedad ías ideas de 
yiverdadera religion y de verdadera 
^moralidad, un in/lujo benéfico, por- 
1»que crea y sosliene el estimulo noble, 
Dhaciendo imposible que la torpeza, 
■ola ignorancia ó la farsa puedan cam- 
Tipear impunemente sobre la pericia, 
■»el saber y el buen deseo.

Miguel Loro.

A las dos de la madrugada de ayer 
martes falleció de repente en Cartage­
na el coronel del regimiento infantería 
de Murcia don Joaquin Berriz y Ro- 
manell, al desembarcar de Ceuta, de 
paso para esta corte.

En su consecuencia y tocando al as­
censo por elección el turno de esta va­
cante, han sido propuestos tres tenien­
tes coroneles para obtener el empleo 
de coronel el que sea designado por el 
gobierno deS. M.

Terminado satisfactoriamente el in­
cidente que dió motivo á la solicitud 
de retiro que presentaron la mayor 
parte de los señores coroneles de reem­
plazo convocados á la dirección gene­
ral de infantería para el exámen pre- 

I venido, ha tenido lugar este ayer y an- 
s tes de ayer, respecto á nueve de aque- 
j líos, que fueron citados para estos dias, 
I debiendo continuar los demás sucesi­

vamente.

Parece que quien tiene mas proba- 
bilidade.s de ser nombrado embajador 
para el vecino imperio, es el general 
don José de la Concha.

Dando por indudable un periódico la 
elección del general Dulce para la ca­
pitanía general de Cuba, designa para 
reemplazarle en el principado de Ca­
taluña al respetable general Turon. La 
Epoca dice anoche, que creyendo en 
efecto positiva la designación del ge­
neral Dulce para el mando de la Anti­
llas insiste en asegurar que el decreto 
no se firmará por S. M. la Reina hasta 
que se tenga noticia fidedigna de la 
salida del general Serrano.

Sabemos, dice El Eco del Pais, que 
se han recibido noticias de Saigon en 
que da cuenta el coronel Gutierrez Pa­
lanca. representante diplomático y je­
fe de la espedicion española, de nota­
bles ventajas obtenidas por los alia­
dos, habiéndose entablado negociacio­
nes con el imperio de Annam por las 
que se alcanzará de seguro un conve­
nio altamente beneficioso para las dos 
naciones que han tomado á su cargo 
el abrir paso á la civilización europea 
en ■aquellas apartadas regiones.

PARTE OFîCïAl.

MINISTERIO DE MARINA.
Peal decreto.

De confomidad con lo que me ha 
propuesto el ministro de Marina, ven­
go en resolver que el art. 11 del Real 
decreto de 19 de julio de 1858 se adi­
cione con las bases siguientes:

Undécimo. Los cargos de segun­
dos comandantes de las pro vicias ma- 
rítirnas, mandadas por capitanes de 
navio, se proveerán con el ascenso á 
comandantes en capitanes de artille­
ría ó de infantería de marina que 
cuenten seis anos de clase y dos de 
destino en el cuadro de' tercios con 
buen concepto.

Duodécimo. Los comandantes de 
artillería y de infantería de marina 
que cuenten seis años de clase y tres 
de acreditado desempeño en el destino 
de tercios, correspondiente á su em- 
ple(3, obtarán con ascenso y en alter­
nativa con los tenientes de navio à 
una de cada cuatro vacantes que ocur­
ran de segundos comandantes de ter­
cios.

Dado en Palacio á once de julio de 
mil ochocientos sesenta y dos.—Está 
rubricado dé la Real mano.—El mi­
nistro de Marina, Juan de Zavala.

RESOLUCIONES TOMADAS POR EL 
MINISTERIO DE MARINA.

Julio 9. Disponiendo que sea baja en 
las listas de la armada la escampavía 
Perla.

Id. id. Designando los sueldos que han 
de disfrutar desde 1.* de enero de 1863 loa 
oficiales de la marina sutil de Filipinas, ya 
embarcados, ya en tierra.

Id. id. Disponiendo vuelva áencargarse 
del mando de la fragata Triunfo el capitán 
de navio don Enrique Croquer y Pavía, 
quedando sin efecto el nombramiento para 
dicho cargo del de igual clase don Antonio 
Duran y Lira.

Id. 10. Concediendo dos meses de licen­
cia para esta corte aPguardia marina de 
segunda clase don Pedro Ruidavets y 
Monjo.

Id. id. Resolviendo se abone año y me­
dio de servicios por estudios preparatorios 
al teniente de navio de la escala de reserva 
don Ambrosio Aranda y Pery.

Id. id. Disponiendo sea dado de baja en 
la armada y borrado en las listas el segun­
do capelian de la armada don José María 
de Castro y Cavada p'jr no haberse presen» 
lado á tomar posesión de su empleo.

id. 11. Idem que José Vazquez y Ro­
driguez, de la matrícula de Cádiz, estinga 
sus servicios en la armada por medio de 
dos campañas en clase de mannero, consi- 

S dorándose de turno la que está cumplien­
do, y la segunda cuando le corresponda el 
turno, estinguiendo de este modo los ocho 
años que debía servir en el ejército.

Id. id. Manifestando que la plaza de as­
pirante para el observatorio de Marina de 
San Fernando, concedida á don José Peña 
y García por real orden de 27 de junio úl« 
timo, se entienda es para la de astronomía, 
y no para la de efemérides, según se es- 
presa.

Id. id. Idem que la plaza de alcaide del 
observatorio de Marina de San Fernando, 
concedida por real órden de 26 de marzo 
último al soldado licenciado José Lacal y 
Jimenez, se entienda es la de conserje que 
marca el reglamento de dicho estableci­
miento.

Id. id. Destinando al apostedero de Fi­
lipinas la urca Santa María en sustitución 
de la nombrada General Laborde.

j Id. 12. Desestimando instancia de Ja­

cinta Alsina y sus cuatro hijas Irene, Isa­
bel, Antonia y Teresa, en solicitud' de in­
dulto para Jaime Alsina, padre de las últi­
mas y esposo de la primera, perteneciente 
á la matrícula de Mataré.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Exorno, señor: La Reina (Q. D. G.) 
se ha servido disponer que durante la 
ausencia del mariscal de campo don 
Francisco de Ustáriz, se encargue in­
terinamente del despacho de la sub­
secretaría de este ministerio el briga­
dier don Enrique del Pozo, oficial pri­
mero del mismo.

De Real órden lo digo á V. E. para 
su conocimiento y efectos correspon­
dientes. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 11 de julio de 1862.— 
0‘Donnell.—Señor.....

Relación de los oficiales y sargentos 
primeros del arma de infantería del 
ejército de Filipinas á quienes S. M. 
por resolución de esta fecha se ha 
dignado nombrar para servir los em­
pleos y destinos que á continuación 
se expresan, los cuales se hallan va­
cantes en los regimientos de dicho 
ejército.
D. Pablo Galza y Jerez, teniente emplea­

do en comisión activa, destinado de capitán 
de la compañía de granaderos del regimien­
to del Infante, nuib. 4.

D. Evaristo Cánovas y Povo, teniente def 
cuadro de reemplazos, de teniente de la 
tercera compañía del del Príncipe, núme - 
ro 6.

D. Isaías Rodriguez y Abreu, sargento 
primero del de Borbon. núra. 8, de subte- ■ 
niente de la quinta compañía del de Fer­
nando VII, núm. 3,

D. José Losada Piñeiro, subteniente del. 
cuadro de reem^azos, de subteniente dei 
la cuarta compañía del de Borbon, núme-' 
ro 8.

D. Luis Delgado y Otero, subteniente de^ 
idem id., de subteniente de la compañía de­
granaderos del del Príncipe, núm. 6.

D. Manuel Mayo y Prieto, sargento pri­
mero del de Isabel II, núm. 9, de subte­
niente de la tercera compañía del del Prín­
cipe, núm. 6.

Madrid 11 de julio de 1862.

RESOLUCIONES TOMADAS POR EL
MINISTERIO DE lA GUERRA.

ADMINISTRACION MILITAR.

Id. id. Al director general. — Conce­
diendo real licencia al oficial prirnero doa 
Rafael Calvo de la Reguera.

INGENIEROS.

Id. id. Al capitán general de Galici'»- 
Concediendo permiso para reedificar una- 
casa á don Manuel. Gonzalez y ValcárceL

Al mismo.—Id. para construir dos casa» 
á don Frauciseo Barisa.

Al mismo.—Id. id. ocho á don Luí» 
Irumbiri.

Á1 mismo.—Id. id. una á don Manuel 
Giran.

Al mismo.—Id. id. cuatro à don Fran­
cisco Barcia.

CRUCES.

Id. id. Al capitán general de Castilla 
la Nueva.—Concediendo la gran cruz de 
San Hermenegildo á don José Lemery ô 
Ibarrola.

Al señor ministro de Marina.—Id. la 
sencilla de id. á D. Luis Cánovas y Bouza.

Al capitán general de Cuba.—Id. id. á 
don Antonio García Riveros.

Al de Valencia.—Id. id. á don Joaquin. 
Lloráis y Bayer.

Al director general de infantería.—Idem 
idem á don Jacinto Gascon y Cuarta».

Al de caballería —Id. id. á don Maria­
no Mendicuti y Suarez.

RETIRADOS.

Id. id. Al director general de infante­
ría.—Concediendo abono de haberes atra­
sados al soldado Antonio Conticio y 'Vé^.. 
ciana.

Al capitán general de Castilla la N’ueva. 
—Id, relief en la pension de la cruz de Ma­
ria Isabel Luisa al cabo primero D. Miguel 
Quintana.

Al mismo.—Id. mejora de retiro al idem 
Francisco Borja García.

Al mismo. Id. premio de constancia al 
idem Francisco Borja García.

Al mismo. Negando la vuelta al servicio 
activo al sargento primerq Francisco Orti» 
F®riiaiadez.



Al capitan general de Andalucía.—Con­
cediendo abono de retiro al soldado Fran­
cisée Alvarez.

Al mismo,—Id. relief en la pension de la 
cruz de Maria Isabel Luisa al cabo segundo 
Alonso San Pedro y Berros.

Al de Cataluña.=Id. id. al cabo primero 
José Canudas y Barniol.

Al de Castilla la Vieja,—Id, id. al cabo 
segundo Manuel Prada Pablo.

Al de Granada.—Negando la cruz de San 
Fernando al sargento primero don Ramon 
de Ponte.

MOnTE-PlO.

Id. id. Al secretario del tribunal supre­
mo de Guerra y Marina. —Concediendo 
pension á doña María de los Dolores Mujica 
y Virbe.

Al mismoi*—Id. â doña María Josefa Tor- 
quemada.

Al mismo.—Id. á doña Isabel Cearrá y 
Roma.

Al mismo.—Id. á doña Ramona Boquel 
y Kennedes.

Al mismo.—Id. à doña Josefa Fernandez 
de la Pradilla.

AI mismo.—Id. á doña Teresa Vidal y 
Bausilí.

Al mismo.—Id. ádoña Bernardina Llopiz 
y Ferrer.

Al mismo.—Id. á doña Nicomedes Ripoll 
y Marquesta.

Al mismo.—Id. á doña Juana Manzano y 
, Saenz.

Al mismo.—Id. á doña Maria de la Con­
cepcion Saupee y Se:i\pertegui.

Al mismo.—Id. á doña Dominica Castro 
y Torner.

Al mismo.—Id. á doña Elisa Ramirez y 
Romero.

Al mismo.—Id. á doña FranciscaArteco- 
na y Fernandez de Rávago.

Al mismo.—Concediendo las dos pagas 
de tocasá doña Juana BengocheayEchean- 
día.

Al mismo.—Id. ádoña Felipa Montero y 
Diaz.

. ... . *^ ^û pel ejercito y de la armada

Al mismo.=ld. á doña Manuela Aleu y 
Romero.

Al mismo.—Id. á doña Maria de los An­
geles Toledano y Jimenez.

INFANTERIA.

1.® julio. Al director general.—Con­
cediendo real licencia al teniente D. José 
Martinez y Pardo.

Al mismo,=Id. id. á D. Luis Huertas y 
Bustos.

Al mismo.—Id. id. á don Joaquin Mendez 
Novo.

Al mismo.—Id. á don José Anglada y 
Calveto.

Al mismo.—Id. id. á don Juan Jerez y 
García.

Al mismo.—Id. id. á don José de Gamboa 
y Sanz.

Al mismo.—Id. id. á D. Cristóbal Rafols 
y Malató.

Al mismo.—Id. al subteniente D. Roman 
López Villaluenga

Al mismo.—Id. id. á don Juan Martinez 
Alonso.

Al mismo.—Id. id. á don Juan Mantilla 
de los Ríos.

Al mismo.—Id. id. á don Manuel Cases y 
Tord.

Al mismo.—Id. id. á don José de la Sier­
ra Teijeiro.

Al mismo.—Id. id. á don Cipriano Robles 
y Zarranza.

Al mismo.—Id. id. á don Nicolás Kayser 
y Villa.

AI mismo. —Id. id. á don Ramon Jimenez 
y Viaino.

Al mismo.—Id. id. á don Salvador Edo y 
Cortés.

Al mismo —Resolviendo que el teniente 
coronel don Julian Frias pase al regimiento 
de Almansa, y el de igual clase don Dioni­
sio Mazorra al de Galicia, y el da rempla­
zo don Anacleto Pardo y Zúñiga al Fije de 
Ceuta.

Al mismo.—Concediendo real licencia al 
subteniente don Garlos Ghambó.

CABALLERIA.

Id. id. Al director general,—Concedien­

do venir á la península al teniente en la 
isla de Santo Domingo don Ricardo Cor­
don.

Al mismo. Colocando en Farnesio al 
capitán don Gregorio Martin.

Al mismo. Concediendo real licencia al 
teniente don José Orti y Arraengol.

Al mismo.—Id. id. al capitan don José 
Morales.

Al capitan general de Castilla la Nueva. 
—Id. id. al teniente coronel don Eduardo 
de Sada, marqués de Campo Real.

GUARDIA CIVIL.

Id. id. Al director general.—Disponien­
do la variación de destines de los capitanes 
don Belisardo Pumpido y Flores y don An­
tonio Ciarte y Montímo.

CARABINEROS.

Id. id. Al inspector general.—Rehabili­
tando á don Juan Osorio y Malien, tenien­
te, para presentarse á sufrir examen para 
que se flje su ulterior situación.

Al mismo.—Concediendo premio de cons­
tancia al cabo segundo Pedro Callés Fach.

Al mismo.—Id. id. al carabinero José Te- 
seira Berrocal.

Al mismo. Id. id. al id. León Martinez 
Pascual.

Al mismo. Id. id. al id. Estéban Mérida 
y López

AI naismo =De8estimando la instancia 
del teniente don Luis Calero y Sermens pi­
diendo mayor antigüedad.

CRONICA extranjera.
L.OS COHETES DE GUERRA.

Un teniente coronel del ejército in­
glés, Mr. Parity, ha publicado última­
mente una memoria en que refiere to­
do lo que ha tenido lugar sobre el 
asunto de los cohetes de guerra, des­
de que él se propuso mejorar su cons­
trucción en 1814, sirviendo en el ejér­
cito de Bengala, hasta la actualidad. " 
Es de esperar que pronto se concederá 
permiso al teniente coronel Parlby pa-

— ..

ra que pueda aplicar al servicio sus 
adelantos en la construcción de los co­
hetes de guerra, pues bien notorio es 
que hasta el presente, son un arma 
muy imperfecta.

El teniente coronel Parlby dice en la 
memoria á que hemos hecho referen­
cia que en los preparativos para la 
campaña de Bhurtpore, se encontraron 
en los almacenes los cohetes á la Con­
greve en tan mal estado y de servicio 
tan peligroso para la tropa, que á vi. 
vas instancias de las autoridades y 
consejo militar, determinó el gobierno 
en 1826 que dicho teniente coronel for­
mase una fábrica de cohetes , aneja á 
la fábrica de pólvora de Poppermhon, 
cerca de Allahabad (India), de la que 
entonces era superintendente. Pero 
desgraciadamente despues de trabajos 
incesantes, en un clima á prueba, y 
habiendo ya conseguido, sin recursos 
europeos, llevar la manufactura hasta 
muy cerca de la perfección, á la lle­
gada de lord William Bentinck, nom­
brado en 1828 gobernador general de 
la colonia, sucedió, con motivo de las 
economías que quiso llevar hasta el es- 
tremo, que se dió órden para que las 
fábricas de póvora de Ishopore y de 
Allahabad, y por consiguiente la de 
cohetes, se cerrasen por espacio de 
tres años, ó mas, debiendo quedar libre 
el establecimiento al mes de la notifi- ' 
cacion de la órden.

Desde aquella época ha intentado el 
teniente coronel Parlby inducir á las 
autoridades de Inglaterra á que le con­
cedan permiso para probar la superio­
ridad de la construcción de sus cohe­
tes ; pero has ta ahora ha sido en vano.

Con motivo de haber muchas razo­
nes para creer que este militar adqui­
rió el conocimiento de la fabricación
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justo que despues de cuatro noches de insomnio y 
desesperación, cuando la mas dulce esperanza re-- 
nace para mitigar los mas agudos dolores del alma 
proporcionar un sueño benéfico y repesador, te pri- 
bara de tu reposo sin otro objeto plusible que el de 
seguir á un loco que sale á las seis de la mañana á 
caza de aventuras?

—Si te dejo hablar,—dijo Casarosc,—adios m¡ 
dinero: me harás creer que tú eres capaz de hacer 
algo sin tener por móvil un pensamiento elevado ó 
una buena acción, y yo el dormilón mas oportuno 
del mundo; pero amiguito, esta vez estoy preveni­
do, y sin ser adivino como cierto simpático joven, 
lo sé todo: el lanceen que te has hallado, lo dignft 
mente que le has conducido, que te han llevado en 
triunfo, y que hasta el m[smo sargento García te ha 
victoreado.

—¿Con qué todo eso sabes.?
—Si, señor. Y también sé, que has estado en pe­

ligro, y que yo en lugar de estar á tu lado, estaba 
durmiendo como una despreciable marmota.

—Pues yo me alegro.
-**Eso no me consuela.
—Pero tal vez le consolará lo que pueda llevar 

aquel mozo para lí, dijo Valmark llamando la aten» 
cion de su amigo hácia un criado del cuartel que se 
dirigía à este edificio con la correspondencia del 
cuerpo.

—¡Ay!—^suspiró Casarosc.—Lo mismo será hoy 
que ayer y que mañana. Mira la esperanza que ten­
dré de recibir cartas de Madrid.

—¿Quién sabe?—Dijo Valmark dudando.
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mocito y no aprovechamos el tiempo, nos acogotan 
como hay Dios.

Valmark preguntándose :
—¿Será la faz intelectual de García, la triste faz 

de la revolución...?



EL ECO DELEJERCÍTO Y DE LA. ARMADA. saSÉ

de jQohetes de Ips pianos de Mr. Pon- . 
greve, ; de lo .cuaL ya ^ste ^e liabia acu- i 
sado , el coronel Parlby A^pgura : .1. , ) 
Que desde el primer cohetq que cous- , 
truyó , á todos h.a, dado impulso por 
mediO; de cañón rayado, lo que nunca , 
ha hecho Cong'revq; 2.° Que hay una ; 
diferencia'esencial en la forma de los es­
tuches ó ¡cajas; 3.° Que la composición 
de sus cohetes; así como la manera de > 
usarlos, són diferentes ; 4.° Que hay 
una diferencia muy notablq ,en .ql y ne- 
lo de los dos proyectiles,, demasiado , 
evidente para suponer que exista se- , 
mejanza;o.° Que,no.se ha.dad,o caso de 
que ningún cohete suyo ,haya .vuelto 
hácia atrás,, ni se hay a. desviado del 3- 
verdadera curva que debe describir, 
á no ser en muy corto número de piés, ; 
hasta el punto que en muchas çomu- ; 
nicacionés del capitán Graham, desde ' 
Meerut, declaraba que el vuelo d® ^9® ; 
cohetes grandes de Parlby era igual al , 
de las bombas de los . morteros ór diga- , 
rios. Teniendo .noticia,por varios iq- ; 
formes;. 41^no?de<,fé^ quedos cohetes ; 
que se fabrican en Xoolwich dqjq-h. Î9' 
davía mucho que desear éu p.nntos , 
esenciales, ,y qne los que se h^n euyia- 
do á la India, desde, su vuelta,^se ha 
visto que son peores que si fueran S.o- 
Imnente .inservibles; 'Siente .un.,.yiyo- y 
deseo, siempre que se, le suministren 
los medios para ello,,_ de,mejorar iin 
arma que no podrá dejar de ser , bien 
construida , ún aú;^iiiar terrible de la 
artillería, tanto en mar como en fier­
ra, como desde su invención se llegó 
á esperar; para cuyo objeto está pron­
to á contribuir con todas sus luces y 
experiencia. , .

Para demostrar que la mejora es ne­
cesaria, basta consignar aquí_ que en 
el Curso de artillería y fortificación,^ 
publicado de órden superior en 1860, 

para uso del Real Colegio militar de 
.Sandhurst, por el capitán Boxer, que 
en'la actualidad dirije el Real labora­
torio de Woolwich, concluye con estas 
palabras la parte que dá noticia de los 
cohetes de guerra; «El servicio actual 
de cohetes tiene un defecto capital, 
que es la gran irregularidad del vuelo. 
Si esta se llegase á vencer, el cohete 
seria una de las armas mas terribles, 
usándose en gran número. •

El estracto siguiente de una carta 
de un oficial general de la India, ma­
nifiesta también cómo el cohete á la 
Congreve ha dejado de servir en mu­
chas ocasiones. «En la batalla de Go- 
lowlie , el dia antes de la acción ÿ to­
ma de Calpee, en Bundlehund (decía 
el general), en el momento de avan­
zar una gruesa masa de la caballería 
enemiga, el 22 de mayo de 1858, 
nuestras baterías de cohetes no sir­
vieron de nada. Uno ó dos cohetes sa­
lieron silvando de los cañones eh di­
rección del enemigo , y quedaron en­
terrados en el suelo tan pronto como 
llegaron ; y otros dos ó tres salieron 
zumbando muy irregularniente por la 
atmósfera, y en seguida se volvieron 
hácia atrás sobre los que les deseaban 
gran velocidad; por lo cuál el general 
sir Hugh Rose , ahora comandante en 
jefe de las'tropas' de 'la India, ordenó 
que quedasen á retaguardia objetos 
tan peligrosos.•

El teniente coronel Parlby conclu­
ye su memoria asegurando que está 
dispuesto á probar quees muy fácil 
construir Gohetes.de 500á 1,000 libras, 
ó mas, si ^se quisiera,, necesitándose 
solamente para dispararlos una rampa 
de tierra con un agujero de madera 
de hierro, pudiendo llegar al sitio á 

que vayan á parar las mejores bom­
bas de mortero.

Tomamos de La Correspondencia las 
siguientes noticias:

«Una carta de París hablando de la 
cuestión de Méjico dice:

El general Forey , cuya marcha se 
habia suspendido antes de las recien­
tes noticias de Méjico,' deberá p^tir 
pronto á consecuencia de las que han 
venido últimamente de Veracruz.

Lo que ha pasado y está pasando én 
el antiguo imperio de Motezuma y de 
Guatimocin es un conjunto de contra­
dicciones y un misterio que nada bas­
ta á aclarar. El general Lorenzez se 
lamenta de haber sido engañado por 

, algunas personas que debia suponer 
bien informadas de los sentimientos 

. y disposiciones del pais , y no oculta 
su desacuerdo con Almonte. Este á su 

■ vez culpa indirectamente al general 
francés de poco prudente por haberse 
embriagado con la fácil victoria de 
Alcuzingo. M. Dubois de Saligny no 
está tampoco en buena armonía con 
el général francés ni con el general 
mejicano, y se susurra que ha caído 
en desgracia del emperador.

Correspondencias de Paris confir­
man que la primera división de los 
refuerzos que van á Méjico ha partido 
ya de Orán, de Argel y de Tolon. Los 
30,000 hombres de que dispondrá el 
general Forey', se compondrán de dos 
divisiones que operarán en Méjico y 
■otra de reserva que quedará en la 
Martinica. La primera division será 
mandada por el general Bazaine, del 
ejército de Paris y ¡sus , dos brigadas 
por los generales Neyg’re y Castagny. 
La segunda division será mandada 
por el general Lorenzez y sus dos bri­
gadas por el general Bertier y el ge­
neral Donay , que está ya en Méjico. 
El general Mirandol mandará la caba­
llería , siendo .muy numerosa Ja arti­
llería que se manda y los oficiales de 
la Guardia imperial que han pedido ir 
á Méjico. Las proporciones que sé dan 
también á la escuadra arraigan mas y 

mas la idea fie que la espedi'ción de 
Méjico tiene íntimo enlace con los 
proyectos de la Francia y de la Ingla­
terra sobre los Estados-Unidos.

CaÓNXGA lí^TEaiOM.

Cádiz 14.—Ha llegado el correo .de 
de Canarias con noticias de Tenerife 
del 9.- A esta fecha reinaba en aquella» 
islas completa tranquilidad. El 28 de 
junio llegó allí, procedente de Cádiz, 
el vapor correo España en 66 horas de 
navegación, y el 30 llegaron la fra­
gata Blanca y la corbeta Mazarredo. 
Estos buques continuaron sin nove­
dad su viaje á las Antillas.

Desde anteayer tarde está incomu­
nicada en la cárcel de villa, la perso­
na que aparece autora del desfalco de 
la caja de administración de los fon­
dos de enganches. y redenciones. Se­
gún nuestras noticias éste sugeto dis­
fruta de antecedentes honrosos, y 
aunque ha sido preso en Barcelona, 
no es porque su viaje tuviese el ca­
rácter de una fuga, puesto que no ha­
bia ocultado su partida y dirección. 
Por de pronto ha sido recobrada la 
mayor parte de la cantidad sustraída 
y hay esperanzas de recobrar lo demás 
según tenemos entendido. Como Ibs 
tribunales se hallan encargados de 
juzgar este hecho creemos, improce­
dente por ahora entrar en comenta­
rios que pudieran perjudicar el resul­
tado de los procedimientos.

ESPECTÁCULOS.

CIRCO DE PRICE.—A las ocho y media 
gran función de egercicioa ecuestres.

Bdiíor fuíidador, D. P. Naya.

MADRID.—1862) 
Imprenta á cargo de J. Lopae, 

calle de Torija, núm. 14

» ' XII-

Perdón y consuelo.

Por pronto que se asomó el respetable párroco 
á la ventana para llamar áWalmark diciendo á me* 
dia voz; ¡caballero guardia! ¡cabbllero <guardia!-ya 
habia este vuelto la esquina de la calle donde se 
retirado con García;, y^ encontrándose manos áboca 
con Gasarosc.•

-^¡Gracias á Dios!—-esclamó su amigo luego que 
le vid;—Jamás me perdonaré haber estadocen la 
cama mientras tú te hallabas en peligro, y siempre 
envidiaré á Villar y á los demás compañeros la di­
cha que han tenido de salvarte^ del aprieto en que 
le has visto esta mañana.

—¡Pobre amigo mioi^esclamó también Valmark, 
apretando la mano de su compañero—¿Te parece


